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    INTRODUCCIÓN


    


    


    


    El vocablo Qabbalah es la transliteración de un término hebreo que indica la transmisión de una enseñanza oral relacionada, inicialmente, con algunos libros de la Biblia hebrea (en primer lugar, el Pentateuco, en hebreo Torah) y, posteriormente, también el compendio de enseñanzas místicas, teúrgicas y esotéricas fruto de siglos de meditación sobre la tradición originaria y los Textos Sagrados.


    Esta disciplina no ha sido objeto de una sistematización propiamente dicha hasta épocas relativamente recientes, y continúa suscitando el interés de numerosos estudiosos y aficionados de todo el mundo. Genera, además, una abundante producción de textos sobre los «misterios» de la Qabbalah, cuyos prosélitos, además de en el ámbito judío, se encuentran también en la tradición cristiana, que ha tratado el tema en diferente medida. Algunos ejemplos de la cultura occidental son las obras de Juan Pico de la Mirandola, del humanista Johannes Reuchlin, de Cornelio Agrippa, de Guillaume Postel y de Giordano Bruno, todos ellos importantes pensadores que en algún momento estuvieron influenciados en distinta medida por las fascinantes argumentaciones de la cábala.
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    Candelabro de nueve brazos (FS)


    


    


    Examinando la extensa bibliografía que trata sobre la cábala, a veces se echa en falta una obra simple y clara que, aparte de describir los elementos fundamentales de la tradición cabalística, se detenga en los aspectos que demasiado a menudo se dan por supuestos, o simplemente se ignoran, pero que podrían ayudar a entender el contexto cultural e histórico en el que aparecieron algunos textos cabalísticos. Por ejemplo, las fuentes directas e indirectas de la cábala a veces no aparecen citadas, de modo que el lector se encuentra con la dificultad añadida de buscar información al respecto. Al mismo tiempo, cuando se hace referencia a las influencias externas, como las de los gnósticos, los pitagóricos con su particular visión del número, los neoplatónicos, la apocalíptica judía o los esenios, no se añaden explicaciones, con lo cual se abandonan temas que revisten una gran importancia para entender la formación de la tradición precabalística de los primeros siglos de nuestra era, y también la típicamente occidental de nuestro humanismo renacentista.


    Este libro procura solventar algunas de estas dificultades y ofrecer, a quien se inicia en el pensamiento cabalístico o quiere profundizar en él, indicaciones para situar el tema en una tradición histórica y cultural precisa, en donde, por ejemplo, el texto bíblico se acompaña de temas aparentemente ajenos, pero que, en realidad, resultan fundamentales para entender cómo está relacionada esta tradición con otras similares.


    La estructura del libro sigue una finalidad básicamente preparatoria; cada capítulo prepara para el siguiente, aumentando progresivamente la información, las explicaciones y los ejercicios, en algún caso prácticos. El propósito es ayudar al lector a enfrentarse a la parte antológica con mayores conocimientos básicos y con algún instrumento operativo más.


    Se ha dado una importancia especial a la cábala hebrea, aunque sin omitir el desarrollo que tuvo en el contexto cristiano y, posteriormente, en el estrictamente esotérico, en donde quedó enmarcada sobre todo durante el siglo XIX y principios del XX.


    El lector encontrará a lo largo de esta obra referencias a las tradiciones antiguas (Daniel y Ezequiel, Libro de Enoc, Sefer Yetzirah), a las medievales (Sefer Ha-Bahir, Sefer HaZohar, La Dulce Luz), al humanismo (Pico de la Mirandola y Reuchlin) y a las tradiciones hebreas del siglo XVI (Luria), hasta llegar a los epígonos de la tradición esotérica occidental (Lévi, Papus), cuya determinación con frecuencia es muy subjetiva, y del hebraísmo moderno y contemporáneo (Gershom Scholem), más sólidos.


    Se dedica un capítulo entero a la relación entre cábala y radiónica, la moderna disciplina de curación a distancia desarrollada por el neurólogo americano Albert Abrams.


    Su discípula, Ruth Drown, basándose en antecedentes experimentales, ha empezado a contemplar la dimensión cabalística, gracias a la cual obtiene un cuadro apasionante y especialmente productivo para la comprensión de los modos de funcionamiento del universo.


    Esperamos que esta información preliminar sea útil y facilite la aproximación a la cábala, cuya complejidad y riqueza requerirían toda una serie de profundizaciones que resultarían difíciles para nosotros, los occidentales del siglo XXI. En este caso, la actitud del hombre contemporáneo, convencido de tener derecho a cualquier tipo de información, choca con la profunda formación tradicional que se exige a un adepto.


    Valgan algunos ejemplos, como la dificultad de estudiar la cábala sin saber hebreo y arameo, requisito fundamental para tratar cualquier tema cabalístico y leer los textos que tratan de Qabbalah, o bien las limitaciones impuestas, sobre todo desde un tiempo a esta parte, por los propios cabalistas al aprendizaje de esta doctrina, como haber llegado a una cierta edad (por lo menos, cuarenta años), estar casado, ser una persona preparada (por ejemplo, un rabino) o llevar una vida espiritualmente elevada.[1]


    Además de todo esto, surge la necesidad de la transmisión de maestro a discípulo típica de todos los caminos iniciáticos. En efecto, los documentos escritos o unas pocas imágenes no pueden sustituir esta cadena humana de transmisión del saber que se nutre de la vida y de la experiencia directa de los hombres que forman parte de ella, sin la cual toda argumentación corre el riesgo de convertirse en papel mojado.


    A pesar de estas limitaciones, esperamos despertar la curiosidad y el interés por una tradición que puede ofrecer intuiciones fulgurantes sobre el funcionamiento del cosmos y sobre la interacción entre Dios y la Creación.

  


  
    LOS SECRETOS DE LA CÁBALA


    


    


    

  


  DEFINICIÓN DE CÁBALA


  


  El término cábala procede del hebreo Qabbalah, de la raíz semítica de tres consonantes QBL/KBL («recibir»), que ya aparece en acadio, la lengua semítica conocida más antigua. Se refiere a la tradición oral recibida y, en concreto, a las enseñanzas divinas dadas a Moisés junto con el Pentateuco (Torá). Estas tradiciones orales se formalizaron posteriormente en importantes obras escritas, tanto en el contexto hebreo (Talmud), como en otros textos esotéricos específicos, por ejemplo el Sefer Yetzirah (Libro de la Formación), el Sefer HaBahir (Libro de la Claridad) y el Sefer HaZohar (Libro del Esplendor), o bien en numerosas obras de inspiración cabalística de autores cristianos o convertidos al cristianismo.


  El término cábala puede adquirir significados muy diferentes según cada idioma. Concretamente, en español, cábala significa «conjetura, suposición», coloquialmente «intriga, maquinación», pero también es el nombre de una disciplina cuyo ámbito temático no ofrece lugar a dudas: «[la cábala es] un producto que supone, además del antiguo esoterismo hebreo, el cuerpo integral de los estudios talmúdicos y midrásicos, y la casi totalidad de las especulaciones teológico-filosóficas del periodo judeo-árabe»;[2] de esta forma define la cábala el estudioso Georges Vadja en una obra publicada en 1947.
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  Las Tablas de la Ley. Dibujo procedente de las ilustraciones de Yoseph Ben David de Leipnik (siglo XVIII) para el Sefer Hagadah shel Pesakh (FS)
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    Moisés y los hebreos, Guiard des Moulins, Bible Historiale, París,


    finales del siglo XIII (BNF/G)


    


    

  


  LA TRADICIÓN ORAL Y LA LEY REVELADA


  


  La tradición oral, que sería la base del desarrollo de la cábala, se acompaña de una serie de comportamientos que denotan la presencia de una tradición mística conectada con el concepto de devekut (unión con la Divinidad), similar a la unión mística de los santos cristianos. Sin embargo, existen importantes diferencias: en primer lugar, para un hebreo es difícil concebir sólo el aspecto místico, desligado de la acción y de las obras; la «gracia» tiene lugar no por fe, como a menudo se sostiene en el cristianismo, sino solamente a través de las obras; por ello, en la tradición hebrea sería extraño un planteamiento místico centrado únicamente en la contemplación y que careciera del apoyo de las obras.


  Pero una cosa no excluye la otra. Nada impide unir las dos dimensiones, la contemplativa y la práctica, fruto de una meditación tanto sobre la ejecución correcta de las obras como sobre la celebración litúrgica, objeto fundamental de buena parte de la especulación hebrea.


  La importancia de la tradición oral se pone de relieve en el Talmud babilonio, en donde aparece la respuesta de rabí Shammai al ser interrogado por un pagano sobre cuántas Torot (plural de Torah) tenían los hebreos: «Dos, la Torá escrita y la oral».


  


  
    
      	
        JESUCRISTO, EL COMUNICADOR


        


        El Nuevo Testamento muestra en repetidas ocasiones la importancia de la tradición oral. Jesucristo, como los otros rabinos, en sus enseñanzas hacía constantes referencias a los textos de la Escritura, pero para realizar las aclaraciones y explicaciones necesarias contaba con, por lo menos, dos recursos orales que podrían calificarse como de dos niveles: las ejemplificaciones en forma de parábolas al alcance de todos y las aclaraciones, en cierto modo esotéricas, más interiores y profundas, dirigidas sólo a los elegidos.

      
    

  


  


  


  La importancia de las dos Torot queda patente en la imposibilidad de separarlas: la lectura de la Torá escrita comporta necesariamente su comentario, que se sustenta en la tradición oral. En cierto sentido, la tradición oral permite expresar conceptos o verdades no necesariamente presentes en la Torá escrita, pero que interpretan su espíritu más verdadero.


  El caso típico es el de rabí Hillel, muchas veces contrapuesto a rabí Shammai, quien, también en el Talmud babilonio, aclara cuál es el espíritu de toda la Torá: «Lo que te resulta odioso a ti, no se lo hagas al prójimo, esto es toda la Torá, y el resto no es más que un comentario; ve y estudia».[3]


  Son palabras de la tradición farisea que recuerdan a las pronunciadas por Jesús, que se detiene, sin embargo, en el aspecto positivo de la interacción entre los seres humanos: «Todo lo que deseéis que los hombres os hagan, hacédselo vosotros a ellos. Esta es, en efecto, la ley y los profetas» (Mateo 7, 12).


  


  


  IMPORTANCIA DEL PLANTEAMIENTO ESOTÉRICO


  


  Se puede definir como esoterismo la tendencia de algunas religiones a transmitir una parte de la enseñanza sólo a personas con unas características particulares, debidamente iniciadas y formadas. El término, que procede del griego esoterikòs, indica aquello que está dentro, reservado a los discípulos. También encontramos la forma esòteros, comparativo del adverbio èso, «dentro», que significa «interior, interno» (véase Hechos de los Apóstoles 16, 24). Su antónimo es exoterikòs, que significa «extraño, externo», por ejemplo, en una escuela, dirigido al público.


  Las enseñanzas de Jesucristo también utilizan este camino: «Con muchas parábolas de este tipo les anunciaba la palabra, según si eran capaces de entenderla; y sin parábolas no les hablaba, pero a sus discípulos luego, en privado, se lo explicaba todo» (Marcos 4, 33-34).


  Cuando estuvo solo con los discípulos, estos le preguntaron acerca de las parábolas, y él les respondió de la siguiente manera: «A vosotros os ha sido dado el misterio del reino de Dios, pero para los que están fuera (ekéinois de tòis éxo), todo ocurre en parábolas [...]» (Marcos 4, 10-12).


  Estas indicaciones son útiles para entender que la conciencia de una doble tradición, la escrita y la oral que la comenta, estaba viva y presente ya al principio de nuestra era.
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  Rollo de la Torá dentro de su estuche, cubierto con una tela decorada (FS)


  


  Rollo de la Torá en el estuche abierto (FS)


  


  


  


  EL ANTIGUO TESTAMENTO


  


  En el hebraísmo, lo que nosotros llamamos Antiguo Testamento aparece dividido en tres partes claramente diferenciadas: Torá (Pentateuco), Neviim (Profetas) y Ketuvim (Escrituras).
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  Sacrificio de Abraham, Guiard des Moulins, Bible Historiale, París, finales del siglo XIII. Maestro de Fauvel y colaboradores (BNF/G)
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    San Juan escritor, Guiard des Moulins, Bible Historiale, París, finales del siglo XIII. Maestro de Fauvel y colaboradores (BNF/G)


    


    


    TORÁ


    


    Corresponde al Pentateuco, los cinco primeros libros de la Biblia, que llevan los nombres de:


    


    • Bereshit («En principio», Génesis);


    • Shemot («Nombres», Éxodo);


    • Wayiqrah («Llamó», Levítico);


    • Bemidbar («En el desierto», Números);


    • Devarim («Palabras», Deuteronomio).


    


    El Pentateuco alcanzó su forma definitiva hacia los siglos V-IV a. de C., como demuestra la versión utilizada por los samaritanos, un grupo que en épocas posteriores no aceptó los otros textos del canon (junto a los aceptados).


    En el Pentateuco los estudiosos han reconocido, por lo menos a partir de la obra del médico francés Jean Astruc, publicada en 1753, cuatro tradiciones diferentes, relacionadas con periodos y visiones distintas de la narración bíblica.


    La tradición yahvista, denominada así porque suele designar a Dios con el nombre de Yahvé (que debe leerse, por respeto al nombre sagrado, Adonai, «señor»), en la época de Salomón (siglo X a. de C.) propone una primera sistematización de los textos provenientes de la antigua tradición, que llegan a Moisés y se transmiten oralmente a lo largo de siglos. En ella domina una visión antropomórfica de la Divinidad, que, con la elección de Abraham, el encargo dado a Moisés y la huida de Egipto, actúa para la salvación de la humanidad, inmersa en una dimensión de pecado y sufrimiento.


    La tradición elohísta es la segunda reconocida en el Pentateuco, por el nombre que es dado a Dios (Elohim, forma plural, «Dios»). Esta tradición, de una época posterior, surge y se desarrolla en el reino de Samaria en la época de los grandes profetas, como Elías y Eliseo, entre los siglos IX y VIII a. de C. En ella el profetismo tiene una gran importancia (Abraham y Moisés son considerados profetas).


    La narración parte de Abraham y pone el acento en la trascendencia divina, en la importancia fundamental de la fe, de la experiencia de las peregrinaciones en el desierto y de la dimensión moral. A partir del siglo VIII a. de C., probablemente después de la caída del reino de Samaria (722 a. de C.) y la formación de una nueva unidad nacional en torno a Jerusalén, las dos tradiciones empezaron a insertarse en una escritura que las abarca a ambas.


    La tradición deuteronomista se inició con la reforma del rey Josías. Al mismo tiempo, la tradición anterior del reino de Samaria, que llevaron los levitas que huyeron de su país cuando fue invadido por los asirios, entra en la redacción del Texto Sagrado. El texto fue redactado durante el reinado de Josías, autor de una reforma religiosa basada en el reencuentro de un Libro de la Ley.


    Después de la destrucción de Jerusalén en el año 586 a. de C. y durante la cautividad babilónica, las nuevas circunstancias llevaron al pueblo de Israel, en el exilio, a reflexionar sobre sus sufrimientos y a revisar la historia de la salvación bajo una nueva luz. En concreto, se intentaron conservar los usos y las tradiciones antiguas, que corrían el riesgo de perderse en una tierra extranjera, y, así, se convirtieron en leyes, códigos litúrgicos y religiosos, que se hicieron remontar al encuentro de Dios con Moisés en el Sinaí.
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    Los judíos huyen de Egipto, Guiard des Moulins, Bible Historiale, París, finales del siglo XIII (BNF/G)
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    Los días de la circuncisión. Dibujo procedente de las ilustraciones de Yoseph Ben David de Leipnik (siglo XVIII) para el Sefer Hagadah shel Pesakh (FS)


    


    


    La tradición sacerdotal nace en este periodo, y sus puntos fundamentales son: la importancia de la ley, del sabbat y de la circuncisión, vistos como instrumentos para mantener viva la unidad nacional del pueblo exiliado.


    Es típica la proyección de estas tradiciones en las épocas más remotas, hasta el momento mismo de la Creación: «Así fueron concluidos los cielos y la tierra y todo su ejército. Entonces Dios, al séptimo día, dio por terminada su obra y se abstuvo de toda obra servil hecha. Luego Dios bendijo el séptimo día y lo consagró, porque en él había cesado cualquier trabajo servil que obrando había creado» (Génesis 2, 1-3).


    


    
      
        	
          REY JOSÍAS


          


          La reforma de Josías, que es tratada en el Libro segundo de los Reyes 22 y sigs., tiene una importancia especial y está bien descrita en el texto bíblico: «El sumo sacerdote Helcías dijo al escriba Safán: “En el templo del Señor he encontrado el Libro de la Ley”. Helcías dio el Libro a Safán y este lo leyó. Entonces el escriba Safán fue a ver al rey y se lo explicó [...]» (2 Re 22, 8-9). El rey escucha la lectura del Libro de la Ley, se queda impresionado y se desgarra la ropa al darse cuenta de que la ira del Señor había caído sobre el pueblo porque sus padres no habían actuado según lo prescrito por el Libro. El oráculo del Señor, la profetisa Holda, confirma los temores del rey, el cual sube al Templo de Jerusalén y lee el Libro de la Ley (Deuteronomio, tradición deuteronomista) a todo el pueblo: «El rey, desde su podio, concluyó en presencia del Señor la alianza que le imponía seguir al Señor, custodiar sus mandamientos, sus leyes y sus preceptos con todo el corazón y toda el alma, a fin de ejecutar las cláusulas de la alianza escrita en este libro. Todo el pueblo aprobó la alianza» (2 Re 23, 3).
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    Reconstrucción del templo de Herodes (según las indicaciones de Flavio Giuseppe) (FS)


    


    


    LAS MÚLTIPLES LECTURAS DE LA TORÁ


    


    La tradición medieval nos ha transmitido los cuatro niveles de lectura de cada texto en los breves versos aprendidos de memoria por generaciones de estudiantes: «La letra cuenta las vicisitudes; lo que debes creer, la alegoría; lo que debes hacer, la moral; y aquello a lo que debes tender, la anagogía (el recorrido espiritual ascendente)». Esta regla de lectura, de origen clásico, aparece en la tradición hebrea cabalística, aunque con matices diferentes. Tal como veremos al presentar los diferentes textos (véase, por ejemplo, Cordovero), de todas estas lecturas la cábala prefiere la alegórica.


    


    
      
        	
          LA TORÁ SEGÚN LOS CABALISTAS


          


          Se ha señalado que la Torá no sólo es el texto del Pentateuco que Dios entregó a Moisés en el monte Sinaí, sino que también incluye un conjunto de enseñanzas orales que constituyen el núcleo de la tradición esotérica transmitida de generación en generación hasta la actualidad. Para los cabalistas, la Torá adquiere toda una serie de significados posteriores, mucho más profundos que la simple dualidad de la transmisión escrita y oral. La importancia de la Torá para estos estudiosos se explica por el hecho de que la han comentado a menudo, mientras que los otros textos de la Biblia hebrea (los Escritos y los Profetas, con la excepción de los Salmos) han sido objeto de sus comentarios sólo esporádicamente. Esto no significa que tampoco otros textos hayan sido tomados en consideración (pensemos, por ejemplo, en la importancia fundamental de la que goza el libro de Ezequiel), pero, ciertamente, la Torá ha centrado el interés principal: los otros textos, pese a ser importantes, a sus ojos no tienen un valor comparable a la Revelación que Dios hizo al hombre a través de Moisés.
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    Moisés con las tablas de la Ley. Dibujo en miniatura de un manuscrito hebreo medieval, Francia, 1280 (FS)


    


    


    LOS SIGNIFICADOS RECÓNDITOS DE LA TORÁ


    


    Siguiendo el pensamiento de Gershom Scholem, en la Torá se pueden distinguir tres niveles de interpretación muy diferentes: la Torá primordial, tejido espiritual sobre el cual se modeló todo el universo, que es su manifestación en el plano material; la Torá como estructura que procede del nombre de Dios en sus múltiples componentes, y la Torá como organismo viviente, diferenciado en los distintos elementos que constituyen su unidad.


    El corolario de estas tres posibles interpretaciones de la Torá es el hecho de que el Texto Sagrado, expresión de la Persona Divina, es la única certeza metafísica concreta que posee el hombre.


    Procedente de la Divinidad, emanada de su propia energía espiritual, trama secreta del universo, armonía de frecuencias interrelacionadas que hacen resonar los nombres de Dios, la Torá proporciona al hombre un terreno de investigación ilimitado e inextinguible, un instrumento para elevar el espíritu a cumbres que de otro modo serían inaccesibles.


    La dimensión material de la Torá constituye a su vez un importante elemento de investigación: escrita con las letras de las palabras divinas (por lo tanto, ricas también en secretos de la Divinidad), permite al estudioso encontrar cada vez nuevos significados y nuevas relaciones entre letras, palabras y valores numéricos con sus correspondientes apariencias simbólicas.


    Según una antigua tradición, precisamente la característica de «ser vivo» de la Torá hace que se modifique según los individuos que la leen y la evolución espiritual del periodo en el que se aborda su interpretación.
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    Expulsión del Paraíso, Guiard des Moulins, Bible Historiale, París, finales del siglo XIII (BNF/G)


    


    


    En su origen, la Torá era una estructura espiritual que solamente podía ser interpretada por seres no decaídos (Adán antes del pecado original); después de la caída del hombre, la Torá adquirió una dimensión que ha de adaptarse a las capacidades interpretativas de las criaturas decaídas. Esto significa que, originariamente, la Torá era un mensaje de fuego resplandeciente, con un brillo y una claridad actualmente inimaginables para nosotros. Como sostienen algunos cabalistas, el conocimiento de esta Torá primordial habría dado a cualquier criatura poderes inimaginables; por ello, ahora esta está encubierta en otra Torá, revestida con términos, conceptos y significados de nivel aparentemente inferior. No hay que detenerse nunca en la letra, sino que es necesario continuar más allá, para descubrir los secretos más ocultos de un mensaje perturbador.


    


    


    NEVIIM


    


    El segundo gran componente de la Escritura lo constituyen los Profetas (Neviim).


    La Biblia hebrea distingue entre Profetas Anteriores (Neviim Rishonim) y Profetas Posteriores (Neviim Aharonim). El segundo grupo comprende tres profetas especialmente importantes: Isaías, Jeremías y Ezequiel, además de los siguientes doce profetas: Oseas, Joel, Amós, Abdías, Jonás, Miqueas, Nahúm, Habacuc, Sofonías, Ageo, Zacarías y Malaquías.


    Según el pensamiento cabalista, el profeta Ezequiel, de cuya obra hablaremos detalladamente más adelante, reviste una importancia fundamental.


    


    


    KETUVIM


    


    El tercer y último componente del canon hebreo de la Escritura está formado por los Escritos, Ketuvim (Hagiographa), que incluyen:


    


    • Libro de los Salmos;


    • Proverbios;


    • Job;


    • Cantar de los Cantares;


    • Rut;


    • Lamentaciones (Threni);


    • Eclesiastés;


    • Ester;


    • Daniel;


    • Esdras;


    • Nehemías;


    • Crónicas I;


    • Crónicas II.


    


    

  


  LA LECTURA HEBREA DE LAS ESCRITURAS


  


  En este apartado se introduce un aspecto importante de la relación entre hebraísmo y Escritura. Según la tradición, forma parte de la Torá oral la plegaria (el culto del corazón), que es uno de los fundamentos del mundo: «la Torá, el culto y los actos dictados por el amor» (Simeón el Justo, Mishnah, Avot, 1, 2).
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  Menorah de bronce del siglo VI, En Gedi (mar Muerto) (FS)


  


  


  La plegaria, ligada a la tradición del culto en el Templo de Jerusalén, constituye todavía hoy un momento muy importante del hebraísmo y tiene un carácter sobre todo comunitario. En la tradición oral se define cuándo ha de leerse la Torá y qué tema. Según la tradición que se remonta a Moisés, la Torá se leía el sábado, durante las festividades y semifestividades, mientras que la que se remonta a Esdra regulaba la lectura en las otras ocasiones y también en determinados momentos del día.


  A diferencia de lo que ocurre hoy, la Torá era leída íntegramente en el transcurso de tres años. Los Profetas se leían (y todavía se leen) al término de las lecturas y eran elegidos en función del tema del texto de la Torá que se había leído con anterioridad.


  Otros textos importantes de las Escrituras se leen en festividades concretas: el Cantar de los Cantares en Pascua, el libro de Rut en Pentecostés, el Eclesiastés en la fiesta de las Cabañas, las Lamentaciones en el mes de Av (en el noveno día) y Ester en la fiesta de Purim.


  Cada mañana, en el Templo, después del Decálogo, se leían tres párrafos del Deuteronomio (6, 4-5; 11, 13-2) y de los Números (15, 37-41), que constituyen la plegaria «Escucha Israel» (Shema’ Israel), y se pronunciaban las bendiciones sobre el pueblo, para el culto y para los sacerdotes. La lectura del Shema’ Israel todavía hoy constituye un momento importante de la plegaria cotidiana (mañana y tarde) del hebreo practicante.


  Con motivo de fiestas particulares (las fiestas del peregrinaje) también se lee el Hallel (salmos 113 y 118), mientras que la lectura cotidiana de los salmos recuerda la tradición antigua del holocausto en el Templo, acompañada de la lectura, hecha por los levitas, de los Salmos (en concreto, los salmos 24, 48, 82, 94, 81, 93 y 92). El salterio se utiliza en muchas otras ocasiones de plegaria, ya sea individual, ya sea comunitaria.


  


  


  HALAKAH Y HAGGADAH


  


  La literatura rabínica posterior a la destrucción del Templo de Jerusalén se divide en tres grandes corrientes: normativa, edificante-consoladora y apocalíptica (la veremos a continuación). La corriente normativa está representada por el Talmud y recibe el nombre de halákica (de halakah, «norma»). La literatura edificante-consoladora está representada por el Midrash (de darash, «buscar») y recibe el nombre de haggádica (de haggadah, «narración»). Pertenecen a este segundo grupo las primeras traducciones y los comentarios del texto bíblico (Targum).


  Debido al progresivo desconocimiento de la lengua hebrea (sustituida sobre todo por el arameo y, durante la diáspora, por el griego), los textos de la Torá, que se comentaban en la plegaria comunitaria, debían ser traducidos antes y comentados en un idioma que el pueblo pudiera entender.


  Según una feliz intuición de Carmine Di Sante, la plegaria diaria actual y antigua de Israel (tanto privada como comunitaria) se basa en una serie de círculos concéntricos: en el centro se halla un núcleo generativo, la Berakah (bendición), alrededor del cual hay un primer círculo, el Shem’a Israel (profesión de fe), luego un segundo, la Tefillah (plegaria fundamental), y, finalmente, un tercero, Micra Torah (lectura de la Torá).[4]


  


  


  EL MIDRASH


  


  El Midrash es lo que normalmente se denomina lectura/búsqueda. El término, que, como ya se ha señalado, deriva del verbo darash, implica siempre algún tipo de búsqueda o indagación, y significa, en concreto, «buscar a Dios». Por ejemplo, en el objetivo que se proponía la Regla de la comunidad de los esenios, «buscar a Dios, con todo el corazón y con toda el alma», se utiliza el infinitivo li-drosh («buscar»). El verbo, como se utiliza en este fragmento y en muchos otros de las Escrituras, implica siempre una cierta intensidad en la búsqueda («con todo el corazón y con toda el alma»). Así pues, la búsqueda es aplicada al texto bíblico, que debe ser explorado con detenimiento, pero, al mismo tiempo, usado para la plegaria y puesto en práctica: en esta búsqueda se puede encontrar al mismo Dios, que está presente en su palabra en distinta medida, según una doble teología de la Revelación.
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    Biblia Hebraica… Ex accuratissima recensione doctissimi ac celeberrimi Hebraei Menasseh ben Israel, Ámsterdam, Hendrick Laurensz, 1635 (BPH)


    

    

    Dos escuelas se desarrollaron en torno a la enseñanza de dos rabinos en el siglo I d. de C.: rabí Ismael y rabí Akiva.


    Según Ismael, Dios, con la Revelación, mantuvo su propia trascendencia sin comunicarla al texto de la Torá, la cual viene del cielo, pero al traducirse al lenguaje humano mengua en sus significados y hace que de algún modo el Midrash sea menos importante, pese a que consigue captar muchos aspectos, aunque no todos, de la verdad revelada.


    Según Akiva, en cambio, Dios, al comunicar la Torá en lenguaje humano, transfunde en el texto algo de su trascendencia, logrando que el Midrash adquiera una importancia fundamental para conocer a Dios y sus mandamientos. La tradición de Akiva y de su discípulo rabí Shimon ben Azzai es importante porque justifica la necesidad de la lectura/búsqueda de la Torá para encontrar en la palabra a Dios mismo: este es el concepto básico del análisis minucioso que los cabalistas hacen del texto bíblico.


    También se entiende que en el estudio de la Torá sea posible encontrar aquella llama mística típica de algunas manifestaciones de la cábala. De las palabras y de las letras del texto se desprenden aquellas manifestaciones sobrenaturales que acompañan la revelación de la Torá a Moisés en el monte Sinaí: «Todo el pueblo veía los truenos y los relámpagos» (Éxodo 20, 18); «Estas palabras pronunció el Señor, hablando a toda vuestra asamblea, en el monte, en medio del fuego, de la nube y de la oscuridad [...]» (Deuteronomio 5, 22); «El trueno (del Señor) dispara llamas de fuego» (Salmos 29, 5); «Vosotros os acercasteis y os detuvisteis al pie del monte; el monte ardía en las llamas que se elevaban en medio al cielo; había tinieblas, nubes y oscuridad. El Señor os habló desde el fuego [...]» (Deuteronomio 4, 11-12).


    

    
  


  LA SHEKHINAH Y EL DESCENSO DE DIOS AL SINAÍ


  

  Hemos visto que Dios está presente en la Torá, y lo está en distinta medida según las escuelas de pensamiento. A este respecto consideramos útil presentar una antigua controversia sobre uno de los aspectos fundamentales del hebraísmo, que enlaza con el tema de la trascendencia o inmanencia de Dios: la Shekhinah. Este término, que significa literalmente «inhabitación, presencia», indica la presencia de la Divinidad en el mundo. El punto clave de la diatriba es si efectivamente Dios bajó al monte Sinaí o no. Numerosos fragmentos de la Escritura indican que antiguamente los pensadores que interpretaban el texto al pie de la letra creían que Dios había descendido realmente al monte Sinaí, lo cual implicaría, por un lado, una acción de Dios con respecto al hombre (Dios desciende al nivel del hombre para hablar con él) y, por otro, un acto de extraordinaria importancia como es la inhabitación del Trascendente en lo creado.


  Sobre este concepto volvemos a encontrar las dos escuelas del hebraísmo antiguo citadas anteriormente, las de los maestros Ismael y Akiva. El primero, Ismael, aboga por la interpretación literal del texto, mientras que en Akiva prevalece una interpretación mística.


  La cuestión planteada, es decir, si Dios descendió o no al monte Sinaí, no es gratuita, ya que resulta importante para las dos interpretaciones del texto de la Torá. En efecto, dos fragmentos del Éxodo parecen contradecirse: por un lado, Éxodo 19, 18 dice «El Señor descendió al monte Sinaí» y, por otro, Éxodo 20, 22 dice: «Desde el cielo he hablado con vosotros».


  Rabí Ismael, en defensa de una interpretación más literal del texto, afirma que el segundo fragmento es claro y no presenta ninguna ambigüedad: la Torá descendió de las alturas, en el sentido de que fue oída desde el cielo. En consecuencia, Dios no habría intervenido en persona en el Sinaí.


  Rabí Akiva, por el contrario, partiendo de la primera cita, afirma que Dios intervino personalmente en el Sinaí, de tal forma que desdobló el cielo hasta hacer que tocara la tierra (tal como se puede leer en Salmos 18, 10: «Él bajó el cielo y descendió [...]»).


  El acontecimiento del descenso al Sinaí reviste una gran importancia porque indica la posibilidad de reducir las distancias entre los dos mundos, el superior y el inferior: Dios se aproxima a la tierra y el hombre es elevado al cielo. En efecto, Dios baja hacia el hombre y el


  

  

  

  
    
      	
        

        

        

        
      
    

  


  

  

  IMPORTANCIA DE LAS OBRAS


  

  

  

  

  IMPORTANCIA DE LA LITURGIA PARA ISRAEL
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